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EXTRACTO 

['te trabajo presenta una revisión de las principah:s rontribuciones académi­

cas a la discusión sobre la conducta del mercado Laboral chileno desde 1973. 

Se disculen cuatro tópicos centrales: las tendencias exhibidas por la fuerza de 

trabajo, ti problema d ... la caída de la demanda por trabajo, la conductjl de 

los salarios re;llles y la di.llcusión sobre la segmentación del mercado laboral 

La revisión pn;tende aportar a una mayor discusión acerca del problema del 

desempleo en Chile. 

ABSTRACT 

nÍA papee conlains a review of the economic lileruure that ha~'e panicipated 

mIo the debate about the performance of lhe Chilean labor market since 1973. 

Four main ¡ssues aTl: hl:TC' discuued: trends exhibited by Ihe labor force 

behavior; the proBlem about the downfall of Lile labor demand; the behavior 

of real wages and tlle discussion on labor market. segrneontation. This rC"Vieow 

intends lo contribute to a furtheo~ discuseion about weo uneomploymeonl 

probleom in Chile. 

*	 Este lnoba)o lO' ha beneficiado de JOI o::oment,,;ri,;,s [onnulad~s a l~na ~~·n;ñn ori¡cinal I'or Andr.és 
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importanlf en el proee.u de invutil!:aeióu . 
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Facultad precitilda. 
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UNA REVISION DE LA LITERATURA ECONOMICA SOBRE
 
EL MERCADO LABORAL CHILENO EN LOS ANOS 70·
 

Luis A. Riveros 

1.	 lNTRODUCCION 

Durante la década del 70 una creciente preocupación respecto al fun­
cionamiento del mercado laboral se extravertió en la literatura económica 
chilena. Tal fenómeno constituyó una tendencia relativamente nueva en el 
medio académico>, profesional, ya que la prosecusión de análisis sistemátioos 
acer:ea del comportamiento del mercado laboral había sido más bien escasa 
en la década del sesenta. El trabajo de Ramos (1971) es, en este sentido. el 
esfuerzo más signif[Cltivo realizado con el fin de explicar las fuerzas econó­
micas que operaban tras los cambios observados en el empleo y en la parti­
cipación en la fuerza de trabajo. Aunque varios otros análisis más generales 
sobre la economía chilena y sus problemas estructurales, como el ya clásico 
de Ahumada p·958), expb'cita o implícitamente habían postulado ciertas vi­
siot'tes respecto al rol jugado pur lus mercados labomles del país, de ellos 
fluía un análisis muy general tendiente a enfatizar los más amplios aspectos 
políticos y sociales a los cuales estaba unido el comportamiento dc1 empleo l . 

Una posible explicación acerca de la relativa carencia dc invcstigación 
analítica sobre el mercado laboral chileno puede basarse en la relativa poca 
importancia que se atribUla a los problemas relativos al mercado del trabajo 
con anterioridad a .la segunda mitad de la década dc1 70. Por una parte,.la 
notable intervención del Estado en el mercado laboral tcnrh'a a alcjar de tal 
ámbito el debate sobre los problemas distributivos vinculados a la propiedad 

r	 tvidCl'Ilementc, exiate una importanle corriente interpretAti"'a d~ loa !('nómnJoJ ~conómicol de 
largo plazo, buada en elemental hiltÓriCOI. Particularmente en rdad"n al dnwvolvimiento del 
mercado labora.l. tal literatura. es importante y le vincula ,ntim"'nente nm 13 hi.lon. rnmr;mica y 
lacia!. En elte lJ1Ibajo no Se explora nin¡una comro",e,.,;...n lal conlexll> . 

•	 &l1dio. tk Eeo""",.Íl, publicación del Departammto ue I:roilomía de la ~arollad d.. Qend.. 
Económica! y Admini.trativu d.. la Universidad uc Olil ... Vol. 12, na 2. i\~o.l". 1985. 
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y a las relaciones industriales. Durante los años 60 no había tampoco virtual­

mente un problema de empleo en el país, al menos, en ténninos de los nive· 

les de desoeupación abierta. El promedio de 6 por ciento de desempleo que 

prevaleció en los años 60 no causaba mayor preocupación y, al parecer, era 

consider'ldo esencialmente como desempleo friccional. Más aún, en el go­

bierno de Allende se observó un descenso en la tasa de desoeupación,la cual 

alcanzó un promedio de aproximadamente un 3,5 por ciento a nivel nacional. 

Por tanto, el interés en este último período poco tenía que hacer con el mer­

cado laboral en comparación al estudio de otros desequilibrios macroeconó­

micos que resultaron inherentes a las políticas puestas en práctica durante él. 

Al mismo tiempo que la situación ocupacional no representaba un pro­
blema en los años previos a 1974, y de cstc modo no motivaba un análisis 
más acucioso, los problemas más estructurales vinodados al desempleo y al 
mercado laboral, como aqueUos de tipo distributivo o los relativos a las insti­
tuciones euyo desenvolvimiento afecta a su rol de asignación, desarrollaron 
discusiones que tendieron a conducirse fuera del problema técnico. Así, en 
la, discusiones relativas a polúicas redistributivas, a la necesidad de una defi­
nición más precisa del ámbito de acción del Estado, al estableCimiento de 
una adeOlada legislación laboral y otros aspectos. pareció no advertirse la 
necesidad de un análisis más específico, reduciéndose. más bien, a la disOl­
sión de principios políticos y legales. La discusión propiamente económica 
se mantuvo también en niveles muy generales y circunscrita a problemas de 
principios relativos :i las macroorientaciones del proceso de desarroUo. 

• 
• 

La situación relativa del mercado laboral en cuanto tema individual de 
análisis económico cambió radicalmente después dl" 197 4 ~como rcsultado 
de la implementación del nuevo paquete de políticas económicas. El conjnnto 
de refonnas puestas en práctica, en el propósito de alcanzar una mayor efi­
ciencia económica, se asoció a un significativo crecimiento de la tasa de 
destmpleo observada en el pal's, como también al sensible deterioro de los 
niveles de salario real y dc la situación distributiva de los ingresos. La rápida 
apertura al coml'rcio internacional de bienes y de capitales quc fue llevada a 
cabo, la decidida rl'dl'finición del rol y tamailo del Estado en la economía, 
la liberalización dl' ImJ mercados y la importante, aunque incompleta, desre­
gulación del mercado laboral, junto a los efectos dcsatados por el programa 
recesivo de 1975-76, dieron lugar a que el empleo comenzara a scr considera­
do un tema clave de análisis. Así. al mi.~mo tiempo que el problema del de­
sempleo mostraba una pl'rsistl'ncia inC'spera<i<l, en!<ls revistas y puhlicaciones 
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de la profr:sión, comD en los encuentros académicos, se evidenció marcada­
mente un daro interés respecto al mercado laboral en sus connotaciones de 
tipo microeconómico, como también en sus proyecciones e interrelaciones 
de orden macroeconómico. 

Evidentemente, si bien la presencia de agudos problemas relativos al 
mercado laboral desató una mayor preocupación académica y profesional en 
orden a escudriñar 1m orígenes del problema como sus connotaciones espe­
cíficas y proyecciones a futuro, así contrastando con períodos previos, no 
es menos cierto que el desarrollo de una mayor comunicación con el mundo 
académico de países industriales, prestó también una significante contribu· 
ción. En efecto, la literatura internacional fue más reconocida en nuestro 
medio, la formación de equipos académicos en el exterior fue más generalj· 
'lada, el mismo medio proveyó estímulos para el estudio de las doctrinas neo­
clásicas, y el mayor conocimiento de las técnicas estadísticas en economía 
permitieron avances sustanciales en la investigación económica en general. 
En este sentido, debe observarse un fenómeno de tipo más general relati,'o al 
profundo cambio experimentado por la calidad y la cantidad de la investiga­
ción profesional en los campos de Administración y Economía, lo cual 
pennitió un acceso más expedito al estudio de un fenómeno de importancia 
en el ámbito nacional. 

Los análisis económicos de curto plazo de la situación económica fue­
ron la pfimera evidencia de la creciente preocupación por los problemas que 
empezaban a generarse en el mercado del trabajo. Desde el año 1974, los 
autores del Taller de c(lyuntura Económica del Departamento de Economía 
de la Facultad de Ciencias Económicas y Administrativas de la Universidad 
de Chile hicieron notar sus preocupacioncs sobre la situación del mercado la­
boral, sugiriendo con~istentemente la ncccsidad de ir adoptando ciertas me­
didas correctivas dc política, pero sobre todo levantando preguntas a partir 
de la observación de las estadísticas que motivaron análisis de orden más pro­
fundo. A pesar de que la situación del mercado laboral no constituía especí­
ficamente el objeto central de las políticas adoptadas por la autoridad, los de­
mentas su~eridos primariamente en el Taller, fueron progresivamente trans­
formándose en un tema amplio y más sistemático de an,ilísis económico. Las 
contribuciones que se fueron haciendu en este terreno prnvinicron de ecuno­
mistas de distinta formación y afiliación institucional; la discu.~ión plantcada 
se extendió a muy diversos tópicos envueltos en el problema, rencj.índose en 
ella las discrepancias más de fondo relativas a la COIH:cpcit)n de un cierto 
orden económico. 

Este trabajo tiene por propósito revisar las principales CDlllribuciones 
hechas en el debate respecto al funcionamiento del mercad u laboralchiJeno 
en la década pasada. Con el propósito de organizar de algun:1 manera lIniJ ya 
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frondou literatura sobre esta materia, Jos diferentes temas en controversia se 
dividirán en tres aspectos principales. Los aspectos a tratar~ serán; el debate 
empleo-desempleo-participación en la fuerza de trabajo, el análisis del com­
portamiento de los salarios reales y la discusión respecto a la segmentación 
del mercado laboral. En este estudio no se presta explícita atención a la lite­
tura sobre ciertos fenómenos institucionales vinculados al mercado laboral, 
como es el caso del sindicalísmo, la negociación ea lectiva y la legislación la­
boral; ello, porque el énfasis se centra en la literatura económica. Asimismo, 
no se presentan aquí problemas debatidos en la literatura sociológica yantro­
pológica respecto del mercado del trabajo. 

2. EMPLEO, DESEMPLEO Y PARTICIPACION EN LA FUERZA DE TRABAJO 

2.1.	 La controversia respecto al crecimiento del empleo en el período 
1974·80. 

Uno de los objetivos claves de la política económica llevada a cabo en 
Chile dcsde 1974 fue la de alcanzar una mayor tasa de crecimiento económi· 
co, vía la introducción de mayor eficiencia en el U~(J de los recursos produc­
tivos, lo mal se lograría por medio del liderazgo del sector privado en el mar· 
ca de una economía liberalizada. El sustento teórico de las ventajas compara­
tivas y la aparente creencia en una sustancial movilidad intersectorial de la 
fuerza de trabajo llevó a las autoridades económícas a considerar que el 
mayor desempleo resultante de la puesta en práctica de las reformas econó­
micas sería solo un fenómeno transitorio, vinculado al proceso de ajuste gra­
dual. Sin embargo, la persistencia de altas tasas de desocupación a pe9aI' de la 
fuerte caída que aparentemente experimentó el precio relativo del trabajo su­
girió que, o bien había existido un crecimiento anormal de la oferta de trabajo 
o, alternativamente, que cambios estructurales por el lado de la demanda de 
trabajo estaban jugando un rol ciertamente decisivo. La primera de estas inter­
pretaciones parecía sugerir la acción de ciertas rigideces de salarios, mientras 
que la segunda enfatizaba precisamente la caída más permanente de la de­
manda por trabajo y el profundo efe"cto depresivo que ello hahn'a tenido so­
bre los salarios reales. 

El elemento central que aparentemente presidió el debate sobre el creci­
miento del empleo en los 70 era si el modelo económico implementado en 
Chile habría sido o no capaz de generar los suficientes puestos de trabajo en 
el largo plazo como para mantener el desempleo a nÍveles más compatibles 
con la experiencia histórica. Los defensot8Ldel modelo postulaban que, en -/ 
verdad, e.xistía una alta tasa dc crecimiento del 'empleo, concluyendo que el 
modelo era adecuado en términos de1logro de un equilibrio en el mercado la· 
boral. El alto desempleo observado sería, de aCUerdo a esta visión, el resulta­
do de pr~¡ones ejercidas por el lado dc la oferta, razón por la cual debía alen­
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tarse una decidida acción de política basada en reducir el precio del tnbajo. 
Los criticos del modelo alegaban que el bajo crecimiento experimentado en 
los niveles de empleo se debía a la ocurrencia conjunta de cambios produc­
tivos estructurales, a una menortasade inversión, al severo impacto del shock 

recesivo de 1975-1976 y al cambio tecnológico adverso. Así, ellO!i enfatiza­
ron las presiones ejercidas por el lado de la demanda. tendiendo a propiciar 
políticas específicas de estímulo a la contratación y otras vinculadas a la ex· 
pansión de la demanda agregada. 

Sjaastad y Cortés (1981), por ejemplo, argumentaron que el alto desem­
pleo observado podía ser explicado esencialmente por el comportamiento 
procídico que habría experimentado la tasa de participación de la población 
en edad de trabajar en la fuerza de trabajo. Por esta razón, la expansión de la 
actividad económica no habría disminuido el sust¡<mcial desempleo creado 
por la recesión de 1975-76. De modo más espedfico Cauas y Saieh (1979), 
basándose en los resultados derivados de la encuesta de Ocupación y Desoa..t· 
pación llevada a cabo en el Gran Santiago por el Departamento de Economía 
de la Universidad de Chile, advirtieron que,desde 1978.1a fuerza de trabajo 
habría estado creciendo a un nivel notablemente superior al histórico. Ellos 
postularon que tal hecho podía ser explicado en base al incremento experi· 
mentado por la tasa de participación debido a (a (ase de rea..tperación econó­
mica que vivía el país y a las mayores oportunidades comerciales abiertas a la 
población. Al mismo tiempo, ellos mostraban que los niveles de empleo esta­
ban creciendo fuertemente a un 7 por ciento anual. 

Sin embargo, a consecu\ncia de una sobre estimación de la tasa de cre­
cimiento poblacional para el Gran Santiago, derivada de la ausencia de datos 
censales adecuados. las cifras presentadas por la encuesta de la llniversidad 
de Chile magnificaron tanto el crecimiento del empleo como d de la fuerza 
de trabajo:2. Meller rt al (1979) señalaron este hecho y, comlruyendo esta­
dísticas laborales a nivel nacional, basadas en cifnls oficiales, demostraron 
que e~ empleo n~ cr~ció -más rápido que los estándares bistl·)riens. Señalaron 

ademas que, contranatnente a lo sostenido por la hipl"ltesis Cauas-Saieh,la 
participación en '1a fuerza de trábajo habla dectival1\l"llle caldo cuando el ni­
vel de producto agregado estaba creciendo. Por lo tanlo, estos autores recha­
zaron [a hipótesis de un crecimiento anormal de la fuerza de lrah'ljo. 

:2	 Como ti ..bid<!, las cifrJ' poolacionalu.,prnytdadas ,oblT la but' dt d¡~ha EIt""~~la, runon corregi­
dal cuando It com" con.la información dtmográfica apropiada t'ntnpla 1'0' ~1 IN 1:" 



Meller (1979) argumentó a propósito de esta última idea que un 7 por 
ciento de crecimiento del empleo, al mismo tiempo que el PGB necia al 5 
por ciento, sugería una elasticidad producto-empleo demasiado poco realista. 
De hecho, sus estimaciones, del mismo modo como aquellas presentadas en 
Solimano (1980) Y Riveras (1984), sugieren e1asticidade5 sustancialmente 
menores para períodos más largos; evidentemente, en este aspecto falta dilu­
cidar una compatibilización más adecuada entre los valores que este indica­
dor adquiere en las fases de calda)' recuperación del ciclo económico. En un 
trabajo basado en una revisir'm de los fundamentos estadísticos de las encues­
tas de la Universidad de Chile, Canales (1979) tamhién atribuyó poca impor­
tancia al probable anormal créCimiento de la fuerza de trabajo, dando por 

'lazones el uso de indicadores demográficos incorrectos. 

Cortés. en un trabajo presentado en 1982. elaboró una hipótesis alterna­
tiva a la discutida más arriba, en orden a explicar el mayor desempleo sobre 
la base de presiones ejercidas por el lado de la oferta de trabajo. En él sos­

tenía que,el segmento de la~_p'~!sonas inactivas que declaran deseos de traba· 
~r, habrian experimentac!.~....l:P~incorporación masiva a I~ fuerza de trabajo 
después del shock recesjvo tkJ975-76, como resultado de los profundos 
-cambios en la información disponible sob;e oportunidadls de trabajo y pre­
cios relativos causados por las fuertes Ouctuaciones económicas. Así, Cortés 
sugirió que, en efecto, había ocurrido un anormal crecimiento de la oferta de 
trabajo debido al trasWso de inactivos a la búsqueda activa, lo cual apoyaba 
por medio del cálculo de tasas corregidas de desocupación]. Sin embargo, las 
cifras presentadas en el estudio de Riveras (1984) demuestran que esta hipó­
tesis no parece sustentar adecuadamente el fenóruno aludido, ya que no re­
sulta posible detectar un importante incremento en las tasas de desempleo, 
corregidas4 , Al mismo tiempo, Castañeda (1983,,) s<,üalÓ que la participacijm 

ve" la fuerza de trabajo habla caldo ["erteme?!c dur.mte los 1970's respecto 
a Tos niveles de 1960, cosa que también Riveras probÓ ~LI' concordante con 
lo ocurrido en el casode1 Gran-Santiago. Ya que un incremento eH 1;.1 incor­
poración de inactivos con deseos tle trabajar a la ruer;>;,] de lr:Jb;~i() habria 
producido una mayor t.asa de participación, el no re.~pald'p- emp'-ri<:o que en­
contró esta última idea también evidencia. los problemas con que se encuen­
tra la hipótesis de Cortés. 

J	 En d ilflrUmenlo de Corté. la taJa de de.empleo "currelolida",", i~u"l:l la I.'~:l <1,' d""""I,J"" •.hiereo 
mal la tua de inacti"nl enn c1e""O' de trahajar. 
Rl"erol lunenta 'u argumentación sobre la I>ne dr enn,iclcrar comn <1"«'lnl'l",,,\,,, a a'ludl", inar' 
tivo! que de.ean Inhajar j"rnada <:omplet., }' no a [odn.l", iu,leli"'''l """ el,'"'''' <k ¡r"hajar,romo 
In hace Cort.... 
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Tanto las cifras elaboradas por Castañeda (1983a) como los resultados 
presentados en Riveros (1984) respecto a la participación en la fUerza de tra· 
bajo, permiten sugerir que en Chile ha prevalecido más bien la hipótesis del 
trabajador desalentado, en el sentido que el mayor :desempleo y l¿s efectos 
recesivos-5Ol)reli producción habITan c3lfSado una reducción en las taSé!Ule 
Pai!l9p.ªclOn en la fuerza de mbajo. Condusíones-s~imilarestuer.~~-alcanza­

-das por De Bonnafos (1983) quien argumentó que,si las tasas de participa­
ción de 1969 prevalecieran en 1975 o 1981, casi ningún cambio en la tasa de 
desempleo habria sido efectivamente observado. 

Así. el comportamiento más bien procíclico que exhibió la tasa de par­
ticipación de la población en edad de trabajar en la fuerza de trabajo, no per­
mite sustentar satisfactoriamente que el "anormal" crecimiento de la oferta 
laboraJ explique el persistente desempleo en Chile. Naturalmente, romo Cas­
tañeda (1983a) señaló, las mayores tasas de fertilidad observada en los años 
50 eneraron resiones en los mercados laborales durante la- aecaaa- del 10 
en términos el crecimiento e a~p(iIi1ación en edad de trabajar. Esfeimpac:­
to por el lado de la oferta puede ser reconocido como válido en cuanto a ex· 
plicar un mayor desempleo, pero es importante mencionar que él no explica-_ 
TÍa más que alrededor de un 25 por ciento del desempleo total prevaleciente 
en 1975.19805 . 

La investigación sohre el comportamiento de la oferta de trabajo en 
Chile, motivada en parte importante por el debate mencionado más arriba, 
condujo también ~ una serie de estudios cuya preocupación se centró en par­
ticulares segmentos de la población y cuyo propósito común era el de identi­
ficar ciertos patrones de conducta diferenciados que permitiera aUegar más 
elementos sobre el analisis del desempleo. í 

La mayoría de estos estudios fUeron llevados a cabo por estudiantes grao 
duados de la Universidad de Chile, quienes se concentnt\f)n en el uso de las 
encuestas de ocupación para caracterizar patrones de co m[lOrtamiento de las 
fUerzas de trabajo primaria y secundaria. Cáceres (1980) mostró que la tas..'1 
de participación de la fuerza de trabajo secUlldaria es baja y muy fluctuante, 
sugiriendo su relación inversa con el ritmo del ciclo ectJnúmlco. Rosales 
(1979) examinó el comportamiento de la fuer¿a de trabajo ~ecundaria en los 
grupos de menor ingreso relativo, conduyendo quc este ~eg:mento tiendc a 
exihibir una mayor participación en los períodos tCcesivo·s. Aravena (1981) Y , 

s En d~ao, ~! r~cil d~mofitrar qU~ si"" npande 1;0 fuerza de trahajo a parlir ,k 197!'i {un las ta.llafi de 
ero:dmienlo que"" obllClVanJn ~n Loo dicada. del 60, el promeclio del detempleole reduee entn: :z y 
4, punlo. porcentualel. Esta. magnitud correlpondería al ÚlllcO deClo <le olerta uplicalivo de la 

lituació" de miÍfi alto desempleo. 
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Livacié (1982) probaron, desde perspectivas un tanto distintas, que los jóve­
nes desempleados son, en su mayor(a, entrantes al mercado laboral. Saéz. 
(1983) ha mostrado que la movilidad. entre grupos ompacionales y activida­
des sectoriales es una función decreciente de la edad. Finalmente, Larrañaga 
(1981) demostró que los inactivos con deseos de trabajar están concentrados 
dentro de los grupos más jóvenes de la población, a la vez. que Sepúlveda 
(1984) analizó las características de ciertas cohortes muestrales, comparan­
do el caso de jóvenes versus adultos y estudió, por medio de un sofISticado 
trabajo cconométrico, los elementos que incidirían en la probabilidad de de· 
sempleo de los jóvenes. 

Q.ebidQ al hecho de qUt:.las presione:!~~_pferta no explicaron en forma 
.satisfactoria el problema del desempleo, la controversia acerca de las tasas 
~rectivas de crecimiento de 1!..-?ferta_~e ~,ra~.ajo de_~i~~~~debate respecto 
a las causas de la insuficiente cxp~~~ón d~la deman~a d~yabajo. 

r 

Tal debate ha tendido, en general, a reconocer el hecho de que, como 
resultado de las refonnas económicas puestas en práctica en Chile, el empleo 
experirnentiJ una ca¡'da significativa. Al mismo tiempo, existe concordancia 
en cuanto a que es difícil distinguir cuanútativamente entre las diversas fuen ... 
tes del desempleo, quedando el análisis circunscrito a magnitudes más bien 
globales. Así, el desarrollo de la investigación en esta área ha enfatizado mu­
cho los aspectos dinámicos relativos a las razones por las que no habría sido 
posible observar una recuperación más rápida de los niveles de empleo. 

Después de una dctallada revisión de las estadísticas laborales, Mdler 
(1984) concluyó en que el mayor dcscmpleu ha sido debido a una baJa ge· 
neración de puestos dc trabajo ocurrida después de la fuerte caída en la de;... 
manda de trabajo, acentuando que el crecimiento sc centró en los sectores 
~ intensivos en trabaio. Armismo tiempo, Sohmano y MeIler (1983) 
argumentaron que el fuerte impacto de! programa de estabilización omrri­
do en 1975-76,junto con la baja tasa de inversión adquirida por la economía 
chilenl desde entonces y el relativamente mayor crecimienLo del sector de 
no-transablcs, cOJ1stituyen factores que dan una explicación satisfactoria a la 
baja expansión ocurrida en la demanda de trabajo. SanfuClItcs (1983) ha 
también postulado la ocurrencia de un menor crecimiento en la demanda de 
trabajo com,;> respuesta a la menor tasa de im.1rsiún aKre~ada Y la adopción 
de un cambio tecnológico adverso al trabajoVComo se ha dcstacado anterior­
mente (Riveros, 1984), los relativamente bajos valnn:s dc la elasticidad pro­
ducto-empleo rw han sido sustanci,dmente distinLos si M' colllpara el perío­
do post 1974 con1a década del sesenta, levantando la prcKUlll;\ acerca de si 
efectivamente habría de haber sido esperado un resultado difnelHC sobre la 
base de la especialización productiva que la economl'a chilcna dchía dc ha­
ber adquirido en el contexto de comercio internacional. Este problem~ ha 
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conducido la discusión hacia Jos efectos de la apertura comercial sobre el
 
empleo.
 

2.2. El efecto labre el empleo de la apertura al comercio internacional. 

Muchos de los analistas del mercado laboral y de la economl'a chilena
 
han sugerido que el shock sobre el sector industrial causado por Ia"'imple­

mentacÍón de la rápida apertura al comercio internacional posibilita una cla·
 
ra respuesta a la interrogante de por qué la demanda de trabajO experimen­

tó un menor crecimiento relativo en los años 70. En general, ellos tienden
 
a destacar el crucial rol que el sector industrial de sustitución cumplía en tér­

minos de proveer significativos niveles de ocupación. Sin embargo, y demos­

trando lo controvertido de esta idea, Corbo y Meller (1981) han probado,por
 
medio de un cuídado!lO análisis del censo industrial chileno, que las industrias
 
sustituidoras de importaciones, desarrolladas bajo un sistema de fuerte pro·
 
tección tarifaria, generaron técnicas muy intensivas en capital y no activida­

des generadoras de empleo. Con ello se puso en discusión una de las más po­

pularizadas ventajas derivadas de la protección arancelaria.
 

Por el contrario, Tokman (1984) argumentaba que, de un modo muy
 
evidente, la desindustriaJización de la economía chilena constituía un impor­

tante argumento para explicar el menor crecimiento observado en el empleo.
 
Sin embargo, las cifras usadas por él para sustentar su hipótesis son muy con­

trovertidas al basarse en información relativa al segmento formal industrial
 
proveniente de una muestra que parece no haberse ajustado luego de los cam­

bios ocurridos después de ]974. Mcller (l984) ha concluido, por su parte,
 
~~.,.~_analizar la evolución del empleo sectorial, que la ~pertura no entre: 
~ razones suficieitlcmen-ie poderosas como para comprender las ca,:!~~-_dd 
persistente desempleo. Al mismo tiempo, el trabajo elaborado por Riveras 
(1983), basado en las prcdicciones de un moddo de desequilibrio en que se 
asume el stock de capital sectorialmente inmóvil, sugiere que la reducción 
tarifaria no explica el desempleo del sector industrial en mayor medida que 
el impacto de la poh'tica cambiaria y aquel derivado de la instauración de sa­
larios mínimos. 

En un sentido similar, pero basados en informaciún proveniente del sec­
tor formal industrial por medio de los datos entregados por las cnUlestas de
 
SOFOFA, Sjaastad y Cortés (1981) concluyeron en que la apertura causó
 
~ leve declinación en el empleo en aquellas firmas_~r~ti.~,!,íls con i~~.r: 
taciones. mientras que caSíñOSe registraba cambiosdc importan.sia .~l) ,cl.em­
pleo de las iIJ..Qustrips_e_~portad~~~_!:_P~sea fas-~sÚic~iones con que debe exa- ./ 
minarse ¡;sta evidencia estadística, es mtere'antc considerar que, en general, 
no se produjo significativa expansión del empleo en el sector exportador. 
Como Sanfuentes (1983) sugirió, el efecto adverso de la apertura sobre el 
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creCImIento del empleo estaba conectado con la necesidad de un fuerte ÜJ.~ 

cremento en la productividad, lo que provocaba la adopción de tecnologías 
más sofisticadas y una más débil dinámica de creación de empieos. Al mismo 
tiempo, señaló que los efectos de la rapidez en la implementación de la aper­
tura deberían ser considerados, ya que los costos representados por la banca-, 
nota de varias industrias fueron absorbidos rápidamente cm el corto plazo, 
mientras que los beneficios en términos de una nueva especialización produc­
tiva iban a ser recibidos sólo en el mediano y largo plazo. Sin embargo, este 
autor ha también señalado un hecho importante en relación a esto último: 
justamente cuando el mayor potencial de crecimiento debena haber propi­
ciado más inversión proclive al empleo, el precio real del trabajo estuvo cre­
ciendo en forma significativa. 

Como se mencionó anterionnente, Meller (1984) estableció que, ~ 

10rma paradojal, la apertura comercial había reducido la importancia del sec­
tor transable en la economia. Así, dado que el progreso tecnologJco estarla 
indisolublemente unido a este sector, implicando con ello un mayor poten­
cial productivo, concluyó en que el menor crecimiento económico fue cau­
sado porque los recursos estaban mayoritariamente orientados hacia el sec­
tor ño transable. Por lo tanto, la ImphcanéiaC'BitraI de su anaIlSlS contribuye 
a señalar por qué debió de observarse una menor generación de empleos. 

En resumen, el debate sobre el problema de desempleo, en relación al 
proceso de apertura, ha tendido a señalar que el impacto de este úlimo no ha 
sido la cuestión más signi.fi!2~iJ~ La baja dinámica creadora de empleos, que 

....mtrodujo importantes rezagos en el alcance de los beneficios asociados a la 
especialización productiva, es más bien atribuible a problemas de otra índole, 
como los factores que explicarían la caída de la inversión agregada y aquellos 
vinculados a los cambios en el precio de la divisa y los precios relativos de 
factores. Riveras (t984) ha también señaladu que, a propósito de la especia­
lizaciQn productiva en un contexto de apertura, los sectores agrícola y mine­
ro exhiben una depresiva tendencia estructural a la carda ocupacional, quc 
últimamente se ha visto notoriamente asociada a una adversa situación de 
precios internacionales. 

2.3. El debate acerca de los efectos de la reducción del tamaño del Estado. 

Como se discutió antes, uno de los principales uhjetivos cxplícitamente
 
postulados por el gobierno desde sus comienzos fue el alcanzar un más razo­

nable tamaño económico del sector público. Esta proposición cnvolvía dos
 
objctivos claves. El primero era reducir la participación dcl E~tado en activi­

dades productivas, el que constituía Un propÚsilo ideolÓgico del modelo en
 
el sentido df'1que el sector privado fue concebido como motor del proceso de
 
dcsarroUo económico. Por tanto, la venta de un l'!;ran nÚmero dc cmpresas pú­
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blicas fue una de las primeras medidas tomadas por el nuevo gobierno, envol­
viendo una enonne cuantía de ocupaciones y recursos debido a las acciones 
tomadas por el gobierno anterior en materia de incorporación de actividades 
aJ sector estataL 

El segundo objetivo era uno más bien de política general, el cual consis· 
tió en incrementar ~ eficiencia de ~ mayor parte de las actividades públicas 
para hacerlas así más rentables y concordante con el ritmo que habría de 
adquirir el sistcma económico en su conjunto. Esto principalmente había de 
significar el transferir ciertos servicios públicos a manos privadas y también 
reducir presupuestos y puestos de trabajo en aquellas entidades públicas don­
de se creía prevalecía mayormente el sobreempleo. 

Naturalmente, como resultado de la política puesta en práctica respecto 
aJ sector público, prevaleció un importante efecto depresivo en el empleo 
total, especialmente por la importancia relativa que tenía el Estado en la 
ocupación total. Como se señaló antes, no es posible dar magnitudes espe­
cíficas para ilustrar la cuantía de este efecto, pero algunos indicadores gene­
rales han sido usados en orden a enfatizar su importancia. Obviamente, uno 
de los grandes problemas que se han encontrado para el anáJisis cuantitativo 
en esta área, se asocia al virtual desconocimiento de la ocupación generada en 
el área social de empresas, como de los cambios que ésta experimentó a par­
tir de 1974. 

Marshall y Romaguera (1981) cuantificaron el impacto sobre el empleo 
de la reducción del sector público a través de cifras oficiales. Ellos no encon­
traron asociada a este hecho una magnitud significativa, presumiblemente de­
bido a algunos problemas de cobertura de su~ datos, tales como la exclusión 
del presupuesto de Defensa y aquellos referentes al sector público industrial. 
En cualquier caw, ellos pmbaron que la tasa de n'éeimiento anual del empleo 
entre 1964-1970 fue de alrededor de 4,9 por ciento, ln¡entras que en 1977-81 
dicha tasa fue prácticamente cero, lo que sugierr el efecto que el C<"1mbio en 
el rol del Estado habría tenido sobre la dinámica en la generación de orupa­
ciones. Las magnitudes que ellos mostraron sugieren que la disminución del 
empleo público significarla entre dos y tres punws de desempleo. 

Sjaastad y Cortés (1981), por su parle, señalaron que el empleo del sec­
tor público cayó en más de 130 mil personas entre los años 1973 y J980. 
Esto significa alrededol de un 15 por ciento del total lid empico en servieios 
en el año 1973, con lo cual se atendía a la eventual importancia del cambio 
Estatal en la explicaeión de los pmblemaslaborales. EIl un srntido contrario. 
Meller (1984) argumentaba que el empleo púhlit.:o representaba menos del 13 
pUl (;ieAto--.de~-emple& to-tal.R 1970, pasando a ser un 16 por Óenlo en )973 
y alcanzando nuevamente un nivel bajo el 13 por cieniO-en-i980. El mismo 
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autor ha considerado que la reducción del empleo público representaba no 
más de un 3 por ciento de la fuerza de trabajo, evidencia de la cual seria posi­
ble inferir que la importancia de este cambio estructural, para explicar el 

mayor desempleo de la economía chilena, tiene algunas consideraciones de 
importancia. 

Algunos economistas han postulado que el problema de desemp'leo en 
los 70 fue nad~-iSqüe ~n problema consiste~te en la exteriorizaciÓ~-del 

dtstmpleo disfrazado p~ciente dentro defSe~or público dur~~t-e'-¡;;;-60_ 
-;y principios de los 70. Sin embargo, Tokman (1984) ha calculado que la pro· 
, bable importancia d~-i~- ~¡¡d;de la demanda por trabajo del sector público 

no es, realmente, tan significativa. De hecho, él tomó la década del sesentalS 

como referencia y expandió el empleo público desde 1970 hacia adelante por 
medio de la taSa de crecimiento promedio anterior. Así, concluyó en que el 
cambio estructural habido en el rol del Estado como empleador habría signi­
ficado sólo alrededor de 2 puntos porcentuales adicionales con respecto a la 

tasa de desempleo observada en los 60. Como se sabe, el problema, por expli­
car, consiste en un promedio de cerca de 1O pun~ porcentuales de incre· 
mento en el desempleo relativo a las normas históricas. 

A pesar que los datos de Tokman son algo discutibles en ténninos de 
cobertura, sus argumentos son aún considerados válidos para smalar el im. 
pacto efectivo de la redycción del Estado. Como se dijo, esta transfonnación 
no puede expncar la totalidad del problema de desempleo, a pesar que su im­
portancia no puede ser negada, dejando el problema del bajo crecimiento de 

la ocupación librado a factores de tipo más general. Dentro de estos últimos 
sobresalen dos: por una parte, la generalizada búsqueda de eficiencia produc­
tiva, en un marco institucional de fuerte competencia y de notables facilida­
des para ajustar los niveles de empleo a aquellos deseados, que fue además ca­

racterizada por incisivos cambios técnicos adversos al empleo. Un segundo 
elemento se conforma por la existencia de un marco de desequilibrio en la 
economía como contrapuesto a'uno de equilibrio de tipo walrasiano (Riveros, 
1985a); esto último expI.icaría la ineficiencia aparente de las políticas de pre· 
cios y mbraya la importancia de las politicas de demanda agre~ada. En todo 
caso, este último aspecto del problema se extiende a aspectos relativos a la 
conducta de los salarios reales. 

ti Dejando, uí. fufTll d('] análilil.lol .i'!tu controveniaJeo dI:' la administración Allcn,k. 
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5.	 EL DEBATE RESPECTO A LOS CAMBIOS EXPERIMENTADOS POR EL
 

SALARIO REAL EN CHILE.
 

Una segunda área de discusión, que se configura claramente en la litera­
tura sobre el comportamiento del mercado laboral chileno, ha sido la referen­
te al comportamiento de los salarios reales. La controversia ha ido amplián. 
dose desde simples explicaciones de la tendencia observada en los salarios 
reales a investigación más sofisticada relativa al probable trade-off entre cam­
bios en los salarios y precios. Sin embargo, es a todas luces evidente que un 
mayor progreso en esta línea de investigación ha sido limitada por la carencia 
de datos salariales apropiados7 

• A pesar de ello,la discusión de este tema ha 
permitido a 105 economistas avanzar una snie de descubrimientos e hipótesis 
cuya importancia radica en una más profunda compremión de las fuerza.s 
que actúan en el mercado laboral y en el sugerir modelos alternativos para 
explicar las formas en que éste se ajusta en relación al resto del sistema. 

Evidencia empírica acerca de la evolución de los salarios reales se pre­
senta en el trabajo de Riveras (1984). De las cifras allí pre!lentada.s se drouce 
la fuer~e _q!da exp~tiE1~!1tada por los salariosreales entre 1972 y 1974. Este 
también fue el período, cuando el -aesempreo subió de 3,1 ~por ciento a 9,2 
por cíento. Los salarios reales comenzaron a recu erarse en 1975, a elar que ( 
~!1 d~(fes~mpl~ entre 1974 y 1976 e!ltaban aún creciendo y que e as
~~~_n_~!!i"".I~sJ>a!""!'~tos d¿,.nte el pedodo de 1977 : 1981..+ 

El incremento ocurrido en los salarios reales entre 1975 y 1980 fue de­
nominado por Cortés (1982) y Corbo (1983) como un puzzle, !lignificando 
con ello que, en su visión, tal fuerte incremento no era fácil de explicar debi­
do a los niveles de las tasas de desempleo prevalecientes. Sin embargo, como 
es posible concluir de los datos presentados en Rivcros (1984), lo expansivo 
que se comidera a la evolución de los salarios reale.~ depende crucialmente 
del tipo de deflactor usado. En efecto, Harbcrger (1983) ha señalado que si 
uno elige el deflactor implícito del producto como el más adecuad08 

• enton­
ces no exÍ9te casi paradoja qne explicar. De hecho, cn las cifms así deflacta­
das, los sa1ario!l en términos reales no alcanzan los nivelcs que hahían adqui­
rido previamente en 1971·72. 

7	 Como ~ Abe, el índice de suddol y Ia.1ariOI es de cobertura limitad~. s..-clorel ~conómicOll impor­
tantu corno agricultura, establccimientOI mallu(i1cture-rol prqueño!, comercio y todOI 101 lervidol 
inFormalel, y la construcción quedaban fuera d~ la muestra Ullada para oOl~nu la informaci¿'n pri­
maria. Ademál, la única mueltra aleatoria eJ~gida era la correlpondienlr a la manufactlQ"era y no 
fue debidamml'C' actualizada por Un lal"JCO pe"¡"do. 

8	 Debe haCerle notaI que el comportamiento de I~I cifnll reales oblmidas lO (I"II"¿I del UkJ de elte de­
flactor el ba!lante similar a la! lierie! deflaetadu por el ¡pe correKido de Conázar-ManhaD. 
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P_or tanto, un aspecto que todavía demanda una explicación es el a,ea­
miento:-;Wnque "leve, expe~imentado por los salarios reates en un período de 
existencia de una relativamente alta tasa de desempleQ. En Riveros (1984) al­
gunas hipótesis para explicar tal tendencia fueron esbozadas, la más probable 
de las cuales se basa en el uso de una muestra de salarios sesgada. En otras pa­
labras, el índice de salarios podría no reflejar adecuadamente lo que ocurría 
en la economía, dado su sesgo sectorial y el hecho de que existía una notable 
dispersión en cuanto a la conducta de distintos sectores 9 , tanto en ténninos 
de crecimiento del empleo como de losestándaresde rentabilidad que se esta­
ban alcanzando. En dos estudios de Riveros (1985a., 1985b), se estudia el 
problema de la dispersión sectorial en términos de la conducta observada en 
la determinación de los salarios. Allí se encuentran diferencias importantes 
entre sectores al comparar las estructuras de un modelo de capital humano, 
lo cual permitiría establecer que existieron en un período de alto desempleo 
conductas sectoriales muy disímiles, que se vinculaban estrechamente al 
distinto ritmo de recuperación econúnJica. Así, este tipo de problemas, que 
se vincula claramente con análisis de rricción del mercado del trabajo, deja 
una serie de preguntas que deben ser resueltas. 

El ritmo al cual evolucionaron los sala~ios reales levanta otro tipo de 
preguntas que es de extrema importancia discutir. Como se observa de la des­
cripción anterior y de las cifras disponibles, los salarios exhibieron una con­
ducta procíclica en relación al producto y el empleo, no una de carácter anti­
cíclico como habría sido de esperar en el contexto de un modelo de equili· 
brio de tipo walrasiano. ASl', la existencia de desempleo habría coexistido 
con excesos de oferta en el I1.1e:rcado de los. bienes,lo j:;ua-'l~yanta preguntas 
de~u~h¡' 'interés relativas a los efectos del propio desempleo -iobre-~t creci­
miento y la factibilidad de las políticas basadas en la demanda agregada. 
Estos últimos aspectos han sido desanollados en perspectivas diversas por 
Eyzaguine (1980), Solimano (1981), Solimano y i\leller (1983), Riveros y 
Arrau (1984) y Riveras (1985a). 

Basado en un rriódelo en gl}~_Jo~.ill,~~tes salariales legales t~nÍan lugar. 
vía la-norn~a-Üv_~ l;lcl-.sl;eto.r:~p~Úblit;:o eJl el EC~0_?_~~197!-7?, «ortázar (1~3) 
ha- explorado un modelo de mucho intcrés para c...plicar la"'"tendcncia de los 
salarios reales durante'picho período. Su visión consiste en la existencia de 
ul1 cierto modelo centralizado de determinación de los salarios, en que los 

cambIos experimentados or el pago al trabajo durante 1974-79, mlrían 
ser en gran me 1 a explicados por medio e os reajustes cA"a es esta) ce! os 
por la autondad. Desde-Üf79 hacia adelante, en cambio, la negociación co­

F..s importante mencionar que la di9penióII de dial de trabajo enlre !lCctores, la diferenl"iadón en la 
compoRición lectorial de la fuerza de trahajn de acuerdo a 1a8 dotaciones de capital humano y la 
movilidad laboral entre Reclorel pueden ejercu importante9 dectos iiIObrc d ¡lIdice ~a1arillJ. Al rel­
pccto, Rlvero' et. (JJ. (1984) proporciona evidencia de mucha importancia. 
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colectiva funcionó legalmente y Cortázar probó que la tasa de inflación pa­
sada rue, a partir de entonces, un importante factor expJjcativo durante 
este nuevo peTíodo. Obviamente, la hipótesis de Cortázar se rundamenta fúer­
ternente en la creencia accrca de que los reajustes legales eran obedecidos de­
cididamente por el sector privado a pesar del desempleo prevaleciente, Una 
buena discusión sobre este punto se encuentra en el trabajo de Cristi (1985). 

Es importante, sin embargo, mencionar que Ramos (1970), en un estu­
dio ya clásico sobre el tema, sugirió la importancia de las fuerzas del mercado 
laboral para explicar la tendencia exhibida por los salarios nominales en el ca­
so 'thileno, Durante el período que Ramos estudió, la intervención legal en 
los reajustes de salarios también prevaleció, pero él probó que los salarios se 
incrementaban de aeuerdo a la inflación pasada más un porcentaje asociado 
a cambios en la productividad, Por lo tanto, la principal interrogante que sus 
sonclusio_~e_s PQ!1en de_,r-!:!i.eve se r.s;Jkr.m. a por q~é, cuaDdO en el períOdo 
1974·81 el poder de negociación colectiva era débil eCoh'etIVo báslcooe-ra 
¡iOITt"ica era el de reduCll'1a1isa ~ n ion no el de alcanzar equilibriO en 
ti mercado laboral-- los reajmtes legales de salarios habr~~ sido más d_ecisi­
vos que las fuerzas d~l mercado gueen- un 'perlado en e!..s~~_..E.~~lecieron 

muy ~~sli~!Jas condiciones. Es necesario recordar que, durante este último 
período, el despido de trabajadores se habla facilitado enormemente, que la 
negociación colectiva se encontraba suspendida y que también prevalecía una 
alta lasa de desempleo, factores todos ellos que hacen discutible la vigencia 
de las normas de reaj4,stabilidad. 

Una segunda conclusión, alcanzada por Cortázar en el trabajo mencio­
nado, es que el desempleo no resultaba ser uIJa variable significativa en su 
modelo econométrico, razón por la cual él arguia que la tendencia en los sa­
larios podia ser explicada solamente por factores imtitueionales. A este res:­
pecto, es importante señalar que Corbo (1982) desarrolló especlfiCamente un 
modelo de cUlva de Phillips para explicar cambios en (os salarios como fun­
dón de la tasa de incremento en la productividad. Su modelo es similar a 
aquel sustentado por RusseJ (1981), quien halu'a seguido et enfoque de 
Lucas.Rapping para este trade-off El principal halla7.go del estudio de Corbo 
reside también en una baja asociación entre la tasa de desempleo y la tasa de 
cambio de los salarios lo cual se atribuye a la más bien baja vari,¡nza mostra­
da por la tasa de desempleo durante el período de anj"lisis. 

En el modelo de Russel, la variable dependiente es la tasa dc desempleo, 
mientras que las variables explicativas usadas son la razún formada por los 
precios efectivos y esperados y la razón entre los salarios efcctivos y los espe· 
radas. Cuando él incluyó ambas variables, los parámetros asociados con sala­
rio!! no fueron estadísticamen,te significativos y los parámetros asociados a la 
inflación tomaron el signo 1ncorrecto. Al mismo tiempo, cuando él usó sólo 
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los salarios como variable explicativa, el parámetro correspondiente resultó 
estadísticamente significativo, Por tanto, se concluyó en que los precios se 
comportaban como una proxy de los salarios, de manera que una alta coli­
nealidad era la explicación para sus resultados econométricos, Debido a la 
cercana correlación entre salarios y precios, él también señaló que el merca­
do labora! estaba trabajando correctamente durante este período. 

Uthoff y Riveros (1984), por otra pane, han sostenido una hipótesis di· 
ferente para ex.plicar el comportamiento de los salarios reales en la economía 
chilena. Ellos postulaban un madeja de curva de Phillips, incorporando la 
existencia de dos sectores en la economía10 . Uno de ellos es el sector formal 
donde las fuerzas institucionalesjuegan un rol en la determinación de salarios_ 
El otro sector es denominado informal" en que los ingresos del trabajo están 
determinados por .las fuerzas del mercado. Se plantea que los cambios en los 
salarios del sector formal están determinados por el objetivo de mantener 
constantes las diferencias salariales existentes entre ambos sectores y que, por 
tanto, el desempleo no jugarla un rol en la determinación de los precios del 
trabajo. Sus descubrimientos sostienen esa hipótesis, y señalan que ésta po­
dría ser la razón de por qué desempleo y salarios no estarían correlacionados. 

La controversia acerca de la tendencia exhibida por los salarios reales 
también tuvo importantes implicancias en la discusión respecto a los temas 
de política económica en el pen'odo 1974.81. De hecho, como se señaló 
en Riveras (1984), la principal acción de política con el fin de reducir el de­
em leo en este enodo consistió en bajar el recio del traba'o en relaCIón a 

los otros factores productivos. Las autan a es económicas estaban convenci­
das de que un menor precio haría incremcntar sustancialmente la demanda 
por trabajo. Por lo tanto, al mismo tiempo que el mecanismo de indexación 
introduda fuertes rezagos en el reajuste salarial respecto a la in nación, y que 
no existía supervigilancia sobre el cumplimientn de las normas legales, el 
gobierno introducía un subsidio a la contrata{'ión adicional de mano de 
obra para promover el empleo. Sin cmbargo, la evidencia sugiere que ningún 
impacto si n'fi' én'do de estas medidas de lOlitica en relación 
a ogro de una menor tasa de desempleo. 

Sanfuentes (1983) ha argumentado que,debido a que la sustilución en­
tre factores es sólo posible en los nuevos ro ectos de inver;i{m y :l que la 
tasa e IOverSlon eXistente era baja, ningún efecto de magnitud se produjo en 
términos de empleo cuando el precio relativo del trabajo cala. Al mismo 
tiempo, euando la tasa de inversión estaba creciendo durante 1980 y 1981, 

10 EUo! ullan d ~llrOQ"~ d~ aegnlent..dÓn del met"url" laboral di;cuLido en Cain (1976), Wacht"r 
, (1974)" hhwwa(19!l1). 
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los salarios reales estaban subiendo sustancialmente, debido a la indexación 
legal, de manera que se eliminaba con ello las posibilidades de un efecto posi­
tivo sobre el empleo. 

Finalmente, y en una óptica diferente del problema, Eyzaguirn (1980) 
usó un modelo de desequilibrio para explicar el comportamiento del empleo 
industrial y sugirió que, en la selección de la tecnología apropiada, sólo lo. 
precios esperados de mediano y largo plazo eran relevantes. Por tanto, incre­
mentoS en el salario real esperado en el pasado ha4rían también truncado un 
efecto importante de reducciones contemporáneas en el precio relativo del 
trabajo sobre la generación de empleo. 

Las explicaciones presentadas anterionnente implicarl que la demanda 
de trabajo agregada es muy ¡nelástica en relación a los precios. Resultados de 
correlación presentados en Riveros (1984) sostienen este supuesto. Solimano 
(1981) estudió el efecto sobre el empleo industrial de la reforma a la Segwi­
dad Social iniciada en los 70. Como se sabe, el sistema de Seguridad Social 
fUe transferido a la administración privada y transformado en un sistema de 
capitalización en que menores pa.gos fueron demandados al empleador. Así, 
una de las razones por las cuales el gobierno llevó a cabo esta reforma fUe jw­
tamente, el efecto positivo esperado en la generación de empleos. Sin embar­
go, Solimano encontró que este efecto era bajo, ya que la elasticidad produc­
to-empleo era de 0,46, implicando que el crecimiento económico por sí mis­
mo no puede generar una redJ.lcción importante en las tasas-de desempleo. 

Resultados econométricos presentados en Riveros (1984) también 
llevan a una conclusión similar, ya. que se encontró una elasticidad empleo­
producto de aproximadamente 0,50. Paralelamente, Riveros y Arrau (1984) 
estudiaron la demanda de trabajo industrial basados en un modelo ron ex­
pectativas y ajuste parcial. Sus principales estimaciones también concorda­
ban con valores muy b;yos pata las elasticidades estimadas relevantes. 

I Algunas otras contribuciones han sido bechas en conexión oon los 
salarios en el área de las leyes de salario mínimo. Como se explicó en el estu­
dio de Riveros (1984), esta clase de intervención en el mercado ha existido 
en Chile desde los 50 para las actividades industrial y agricola mientras que, 
desde 1974 hacia adelante, los niveles de salarios mínimos prevalecientes para 
Varios sectores de la economía fueron reducidos a un solo salario dcnomina· 
do Uingreso mínimo". Sin embargo, a pesar de esa ya larRa tradición, no muo 
cha investigación ha sido llevada a cabo sobre los erectos del salario mínimo 
basadas en el tipo de enfoque propuesto por Mincer (1976) y Welch (1974). 
Corbo (1980) estudió por técnicas de correlación simple Ins efectus de la le­
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gislación de salario mínimo sobre el empleo industrial. El concluyó que pro­
vocaba un efecto depresivo en términos del empleo cuando las demás varia­
bles relevantes permanecían constantes. Riveras (1983) ha también estudia­
do los efectos de los salarios mínimos sobre el empleo industrial comparado 
con los efectos derivados de una reducción de las tarifas y políticas de tipo 
de cambio. La principal conclusión alcanzada por él se refiere al relativamen­
te fuerte impacto negativo de alzas en el salario mínimo sobre los cambios en 
el empleo. 

Naturalmente, no es difícil encontrar un argumento económico racional 
para justificar la eliminación de los salarios mínimos por su efecto sobre la 
generación de empleos. En realidad, este tipo de legislación se apoya en cues­
tiones de tipo social, ya que ,en una situación competitiva, los bajos estánda­
res productivos de ciertos trabajadores harían imposible alcanzar pagos de 

~_ acl1erdo a estándares mínimos de vida para ellos.jpe hecho, Castañeda 
(1983b) ha estudiado un modelo de determinación de salarios a través de va­
rios sectore8 productivos por medio de una regresión probit. El encontró 
que, al evaluar el contenido de capital humano en los trabajadores a través de 
parámetros de mercado, alrededor de un 10 por cieñiode-ellos· tendría que 
recibir salarios bajo el mínimo. ~_.. -_. ...u. - ._- , 

c--­
4. EL DEBATE RESPECTO A LA SEGMENTAC[ON EN EL MERCADO LABORAL 

Las teorías acerca de la segmentación del mercado de trabajo ofrecen 
una explicación satisfactoria para un fenómeno evidente en países subdesa­
rrollados en relacón a desequiljbri~ sectoriales. En eff;Cto, el sector urbano 
moderno es caracterizado por la existencia de alta tecnología, grandes firmas, 
mercados de bienes estables, altos salarios, estabilidad en el empleo y una 
alta intensidad de uso del capital. El sector urhano informal, por el contrario, 
exhibe las características opuestas en términos de tecnololl:ía, tamaño econó­
mico y comportamiento del mercado laboral. Esta clase de dicotomía es en 
gran parte atribuida a (-amcterísticas estructurales inherentes a los países en 
desarrollo, constituyendo un enfoque de mucho interés en cuanto a sus im­
plicancias en términos de la conducta del empleo y los salarios. 

El debate respecto a la segment.ación en Chile ha dcspertado muchas 
implicancias con referencia a problemas de .política, particularmente en 
cuanto a los Iímitcs de la aeción de ciertos ínstrumento~ que surll:en de la 
teoría neoclásica. Dc hecho, si uno siguicra la tcoría neoelásil:<l en la forma 
más estricta.. se podria arg-umentar que la segmentaóón es, en el fondo, 
una resultante de la intervención en el mercado lahoral y dc las restriccio­
nes sobre el comercio internacional. Por tanto, las políticas para eliminar 
estas distorsiones consistentes en tener scctores proteg-idos y no prutegidos 
deberían orientarse hacia una liberalización de los mercado.~ con el propó­
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sito de que los mecanismos competitivoS igualen la oonducta sectorial. Sin 
embargo, Muñoz (1977) ha discutido esta idea, argumentando que la exis· 
tencia de ciertas condiciones estructurales inherentes a las econom(as peque· 
ñas hace que la competencia no sea una solución para el problema de fondo. 

Ramos (1980) ha rcconocido la existencia de mercados de trabajo seg­
mentados en el caso chileno, argumentando que los orígenes de ello se 
asocian con el hecho de que los propietarios del capital prefieren, en verdad, 
concentrar las inversiones en unas pocas firmas intensivas en capital. El Pro­
grama del Empleo para Latinoamerica y el Caribe (PREALC), dependiente 
de la OIT, ha desarrollado una extensa literatura sobre diversos aspectos del 
problema. 

Sin embargo, las más serias dificultades envueltas en el análisis de este 
fenómeno consiste en el desarrollo de un enfoque metodológico apropiado 
para el análisis. En Chile, mucha de la investigación en esta área ha sido con­
ducida usando los enfoques de la teoría del capital humano. De hecho, ya 
que la segmentación en el mercado laboral puede SeT caracterizada por la 
existencia de diferenciales de salarios entre dos sectores, ha sido propuesto 
que el análisis comparativo de modelos econométricos de capital humano es 
suficiente para detectar la existencia o no de este fenómeno. Sin embargo, 
Riveros (1983) ha argumentado que la investigacjón llevada a cabo usando 
n1OaeIosde captfal hUmano fin es capaz de mveshgar segmentaCión en el meT­

cado laboníl La principifrazon tras esta afirmaci6n es que la dicotomía en 
el mercado laboral va más allá de diferenciales de salario o ingreso y alcanzan 
a aspectos ligados al sistema económico como un todo, que no son reoogidos 
Íntegramente en la estadística utilizada. En Rweros (1985a) el análisis de di­
ferenciales de salarios entre ramas de actividad. realizado en término9 de va­
ri09 años de análisis duran le (os 1970's, se interpreta sobre la base de la exis­
tencia d[ fricción entre sub mercados; en este sentido, el crecimiento de cier­
to desempleo puede atribuirse a un deficiente arbitraje vía precios entre scc­
tores debido a la existencia de capital humano específico. 

Al mi9mo tiempo, (Castañeda, 1983b) ha sostenido que los modelos de 
capital humano presentan algunos problemas metodológicos para investigar 
segmentación debido al problema de sesgo de sclecciún. Piñera (1978) ha 
también inve9tigado los efectos de la segmentación sobrc las estimaciones de 
tasas de retornos de la educación, mostrando que existen importante sobre 
y subesümaciones dependiendo del nivel de educación. En el trabajo de Ri­
veros (1983), se encuentra un análisis similar, al estimar el flujo de ingresos 
derivados de la educación por medio de diversos sectores económicos. 

Corbo y Stelcner (1983) investigaron el problema de lle~menlación a 
través de un modelo de capital humano de acuerdo a Mincer con información 
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correspondiente al aiJo 1978. Ellos dividieron la muestra en diferentes secto­
res productivos;argumentando que si la segmentación realmente existió, di­
ferenciales de salarios no explicadas por variables de capital humano prevale­
cerían. En tal estudio, no se encontró ninguna evidencia de segmentación 
dentro del sector privado chileno. Por el contrario, se encontró evidencia de 
mercados segmentados ruando los sectores público y privado fueron compa· 
radas. Uthorr (1983) ha argumentado que los resultados de Corbo-Stelcner 
pueden ser explicados sólo por la particular selección de la muestra realizada. 
De hecho, eUos habrían excluido de su muestra la mayor parte del sector in­
fonnal que está aparentemente fonnado por un monto significativo de activi­
dades por cuenta propia. Uthorr también estudió varios años con los mismos 
datos de Corbo-Stelcner y concluyó que los resultados de corte transversal de 
Corbo-Stelcner eran consistentes. Sin embargo, en el tiempo, la varianza de 
las características de capital humano no podrían explicar la varianza delloga­
ritmo deJ ingreso, que es Usada como medida de desigualdad, La desigualdad 
resultanJe podría ser explicada por las tasas de retomo de experiencia y edu­
cación ya que estos parámetros son altamente sensibles a la demanda por fac· 
tares y a las políticas de intervención del mercado. Su conclusión es que la seg­
mentación del mercado laboral prevalece en una extensión importante den­
tro del caso chileno. 

Razcynski (1978) ha investigado problemas de segmentación, pero 
usando Una perspectiva diferente. Ella intentó identificar el sector informal 
en los 60 de acuerdo con las actividades en que la fuerza de trabajo estaba 
envu'"elta. El sector informal fue definido como trabajadores de cuenta propia 
más sirvientes domésticos, lo que le permitió estudiar las caractensticas de 
este grupo muestral en orden a determinar si habría o no coincidencia con las 
características atribuidas al sector informal en la literatura. Ella concluyó en 
que el dualismo es un enfoque muy general y que, contrariamente a lo que se 
cree, en un país como Chile prevalecen muchos segmentos del mercado labo· 
ral con carac e Icas uertemente I eren tes . .vI encia en relación a las dis· 
tlOtas características de la fuerza de trabajo, en términos de diversos sectores 
económicos, se presenta en el trabajo de Riveras et al (1984). 

5. CONCLUSIONES 
-----~--- --­

En este trabajo se ha intentado hacer un resumen de las principales 
contribuciones que se han hecho en el contexto del análisi.~ e interpretación 
económicos del comportamiento del mercado laboral chileno durante la dé· 
cada del setenta en Chile. No se han incorporado en la discusión de los dis­
tintos tópicos aquellos trabajos que han tratado de aspectos más globales re· 
ferentes a la conducta de la economía en su conjunto ni aquellos análisis re­
ferentes a aspectos puramente institucionales del mercado del trabajo. El 
prop6sito central de esta revisión consistió en delinear lo!'> prindpales elemen­
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tos detrás del debate económico relativo al problema del desempleo en Chile, 

"el que constituye d tema fundamental en las conttoveraias desatadas duran­
te la década. 

Así, la utilidad de una revisión de este tipo consiste en que ella permite 
destacar aquellos aspectos o debates más sobresalientes observados en la li­
teratura profe1iional y académica. A la vez, es posible obtener ideas más pre· 
cisas conducentes a un diagnóstico sobre 109 prob\l::mas relativos_al mercado 

laboral chileno, y con ello establecer proposiciones de políticas aderoadas. Al 
mismo tiempo, es también posible detectar los campos y aspectos que se en· 

roentran relativamente más descuidados desde el punto de vista de la investi· 
gación. 

De la descri.pción hecha eS posible percibir la casi generalizada opinión, 
dentro del marco económico, en relación a la persistencia dd problema del 
desempleo en un contexto de largo plazo dentro del marco económico. Tal 

situación acarrea innegables problemas distributivos y lega crecientes proble­
mN para el futuro, por lo cual,el diagnóstico acerca de la viabilidad de me· 
didas alternativas de uso a corto y mediano plazo, es fundamental. Con tal 
propósito, resulta vital comprender la incidencia que en tal situación ha teni­
do la caída de la demanda por trabajo y los mecanismos de interrdación dd 
mercado del trabajo con el resto del sistema económico. En consecuencia, 
más investigación sobre la estructura sectorial del mercado laboral acerca de 
los mecanismos de determinación de los salarías y sobre el impacto de diver­
sas polítiCas macroeconómicas, particularmente de aquellas que actúan por el 

lado de la demanda por trabajo, es claramente necesaria. 

r Así, la principal conclusión que se puede establecer a partir del examen 
efectuado reside en que IOI avances en materia del conocimiento y diagnósti­
co del mercado del trabajo chileno son importantes, pero que un esfuerzo 
para vÍllrolarlo a programas concretos resulta imprescindible. Ademas, se pre­
cisa profundizar la investigación que contribuya a vincular los hallazgos y 
pel1lpectivas: que surgen del análisis económico, con la creciente preocupa­

ción por los fen,ómcnos sociales y políticos que emanan de las instiluciones 
del mercado laboral. Por último, parece preciso llevar a cabo alRUnos esfuer­
zos de investigación adicionales destinados a profundizar en los aspectos de 
largo p~zo relativos a la situación del empleo y de las remuneraciones en 

Chile. 1 
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